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SOBRH ALCOHOLES 

O T E A REAL ORDEN 

Y van ciento. 
No es posible hallar mayor im­

previsión^ desbarajuste sin igual, 
ni ley, que apenas publicada, exija 
cada semana, cada día, una Real 
orden ó disposición aclaratoria^ 
siempre, por supuesto, para aumen­
tar las molestias y vejaciones á los 
industriales y comerciantes. 

La Gaceta ha publicado reciente­
mente una Real orden mandando 
que desde 1.° de Mayo próximo se 
tengan por caducadas las autoriza­
ciones concedidas por otras Reales 
órdenes de 9 y 12 de Noviembre úl­
timo, y que desde dicha fecha cese 
la destilación de orujo, disponien­
do, además, que sean precintadas 
todas las botellas de aguardientes 
compuestos y licores que obren en 
poder de los comerciantes. 

Estos se hallan obligados á pre­
sentar declaraciones juradas de las 
existencias que tengan de dichos 
líquidos. 

Antes de ponerse en vigor la ley 
de alcoholes se obligó á los indus­
triales y comerciantes á presentar 
relación jurada de las existencias 
que tenían en sus fábricas ó esta­
blecimientos. La Hacienda adoptó 
toda clase de precauciones para co­
nocer la fabricación y consumo de 
alcoholes neutros, desnaturalizados 
6 compuestos. ¿Qué razón hay pa­
ra exigir otra nueva declaración? 

Bien dijo el D i a r i o Universal al 
asegurar que el actual Ministerio 
iba, en la cuestión económica, á la 
zaga del Sr. Osma, pues lejos de 
conjurar los trastornos que ha cau­
sado la ley de alcoholes, cada dis­
posición que sale del Ministerio de 
Hacienda agranda el conflicto. 

No digamos que los industria­
les, comerciantes, tenderos, y gran­
des y pequeños productores, pero 
ni aun las personas que por su pro­
fesión se dedican al estudio y cono­
cimiento de las leyes, saben y di­
gieren ese cúmulo de disposiciones 
que llena diariamente la Gaceta pa­
ra estrujar más y más al contribu­
yente. 

Son muchos los españoles, según 
aterradoras estadísticas, que per­
manecen analfabetos, y entre ellos 
innumerables pequeños industria­
les y productores, á los cuales sin 
embargo exigen nuestros modernos 
ministros más conocimientos que á 
los diputados que votan las leyes, 
pareciéndose en esto al padre que 
exigía al maestro que pusiera á su 
hijo á escribir ya que no sabía leer. 

Ya veremos en qué quedan y có­
mo se cumplen tantas y tan afili­
granadas resoluciones que solo por 
casualidad llegan á noticia del con­
tribuyente. 

ÍS3 

N ú m e r o 1.° "Tanto por su analogía , 
como por la poca distancia que lo separa 
de la Tierra, hemos tratado de Marte en 
primer lugar (1); lo haremos hoy de Ve­
nus, esa he rmos í s ima estrella en la que 
ae ha fijado tanto la imag inac ión del 
vulgo, haciendo que sea de todos cono­
cida, l l amándole lucero de la tarde ó 
vespertino cuando se le ve antes de po­
nerse el Sol, y lucero del alba ó matut i ­
no, si es vista al amanecer. Estos cam­
bios dependen de las épocas, y de las 
diferentes posiciones que ocupe ya al 
Oriente, ya al Occidente del Sol. En el p r i ­
mer caso es la estrella de la tarde, que nos 
nos envía su luz poco después de la piuesia 
del Sol, y antes de que hagan su aparición 
otros astros en el firmamento: y en el se­
gundo, la estrella de la mañana, que brilla 
durante la aurora, siendo la última que 
obligan á eclipsar los potentes rayos sola­
res.,, 

N ú m e r o 2.° "Las fases sucesivas que 
presenta, y las variaciones de su diásnetro 
aparente, que es aproximadamente igual al 
de nuestro Planeta, modifican la intensidad 
de su brillo hasta el extremo de que en al­
gunas ocasiones podemos distinguirle á sim­
ple vista, aun en pleno dia.„ 

N ú m e r o 3.° uEl color de Venus, en ge­
neral, se ha conservado amarillo, no obstan­
te, en las observacioyies hechas de día, y en 
las de su proximidad á la Luna, predomi­
na un color ligeramente verdoso.^ 

N ú m e r o 4.° "Sus polos, casi siempre 
brillantes, no ofrecen el aspecto de las nie­
ves polares de Marte.,, 

N ú m e r o 5.° "Las manchas oscuras y 
brillantes es el detalle más saliente de Ve­
nus, no faltando quien lo explica por las 
modificaciones que á la luz hacen expe­
rimentar los corpúsculos interpuestos en la 
dirección del rayo visual, como sucede en 
Marte con los canales compuestos y pa­
ralelos. 

L a física general de este planeta, su su­
perficie, las variaciones que experimenta 
su atmósfera y los elementos de su rota­
ción, son otros tantos puntos oscuros y 
difíciles de resolver, á nuestro juicio. 
Respecto de su rotación se sientan resul­
tados contradictorios, pues mientras que 
unos como M . Trouvelot, en su moderno 
trabajo Observations sur les Planetes Ve­
nus et Mercure, dice que su rotación es r á ­
pida, y la efectúa en 2 á horas; oíros, como 
M . Niesten, creen ver desvariaciones sensi­
bles, fijando sus d ías en 33 horas, 21 mi­
nutos y 21 segundos; Schiaparelli, s epa rán ­
dose de los conocimientos anteriores, d i ­
ce que es igual su período de rotación y 
traslación, y finalmente Ferroti, siguiendo 
las huellas del anterior, desarrolla su 
teor ía en LL Astranomie, aceptando una 
rotación comprendida entre 193 y 224 
dias.,, 

E t sit de CEeteris. 

(1) Y en segundo porque ese era e l 
orden con que E l Mundo Oientífico los 
trata. 

Para enterar á los lectores de LA VOZ DE MONDOÑEDO de los puntos 
que calza la revista literaria, científica, artística, de viajes, etc., De todo 
un poco copiaremos, como muestra, la vulgarización científica «Venus», 
firmada por Emilio Pereiro, y parte del artículo de Astronomía que con 
el mismo título publicó E l Mimdo Científico en su número 4 correspon­
diente al 5 de Julio de 1899 firmado por E. Fontseré. 

Numero 1.° " S e g ú n las épocas, y 
según ocupe el oriente ó el occidente del 
sol, ora es la estrella de la tarde precur­
sora de las sombras de la noche, ora es 
la estrella de la m a ñ a n a que anuncia la 
proximidad del nuevo día. En el primer 
cftso, percibimos sus potentes fulgores á 
t r avés de la luz crepuscular, mucho 
tiempo antes de que hagan su aparición 
los demás astros; en el segundo caso, es 
la ú l t ima estrella que desaparece del 
cielo al resplandor de la aurora. 

Número 2.° Las fases sucesivas que 
presenta y también las variaciones de su 
diámetro aparente; modifican de tal mo­
do la intensidad de su bril lo, que en 
ciertas ocasiones, aún en pleno día pode- } 
mos distinguir á simple vista la presen- i 
cia del planeta. 

Número 3.° En general el color de 
Venus se ha conservado amarillo, l ige­
ramente verdoso; este últ imo detalle, 
bien marcado en las observaciones he­
chas de día. ó en la proximidad de la 
Luna. 

N ú m e r o 4.° Los polos del planeta, 
casi siempre brillantes, se apartan del 
aspecto que ofrecen las nieves polares 
de Marte. 

N ú m e r o 5.° Los detalles más c u i i a -
dosamente anotados han sido las man­
chas obscuras y brillantes del disco, algu­
nas de las cuales se han presentado muy 
evidentes... Sin que este desdoblamiento 
ofrezca analogía absoluta de aspecto 
con el de los canales de Marte, puede 
referirse á la misma caus.n. consistente, 
con bastante probabilidad, en las modifi­
caciones que á la luz ha^en experimen­
tar loa corpúsculos interpuestos en la 
dirección del rayo visual. 

E l consiguiente desconocimiento de 
los elementos de la ro tac ión de Venus 
de la física general del planeta, de las 
variaciones que experimenta su atmósfe­
ra, son otras tantas lagunas en la física 
del sistema planetario, tanto más com­
plicada cuanto más cerca del núcleo 
central se estudian sus fenómenos gi ­
gantescos. 

Esta escasez de datos, se pone en par­
t icular de manifiesto en las animadas 
discusiones que sobre la ro tac ión del 
planeta que nos ocupa vienen haco a lgún 
tiempo sosteniéndose, sobre todo, por 
observadores tan eminentes como los 
Sres. Trouvelot, Niesten, Schiaparelli, 
Mascan, Perrotin, y algunos otros. Las 
premisas son tan inciertas, qu§ mientras 
M . Trouvelot, en su úl t imo y magistral 
trabajo (1) al discutir sus observaciones 
de m á s de 15 años, encuentra una rota­
ción ráp ida , cercana de 24 b y mientras 
M . Niesten, al discutir las realizadas en 
Bé lg i ca por él y por M . Stuyvert cree 
ver desviaciones sensibles en corto t iem­
po, que hasta le permiten trazar un pla­
nisferio de Venus con la rotación hipo­
té t ica de 23.h 21.m21(s el Sr. Schia­
parell i , en un extenso y luminoso estu­
dio, anuncia el inesperado hecho de la 
igualdad entre les per íodos de rotación 
y de t ras lac ión del astro, y después 
M . Perrotin (2) se adhiere á esta mane­
ra de vé r aceptando una rotación com­
prendida entre 195 y 225 días., , 

(1.) Observations sur les Planetes 
Venus et Mercure. 

(2.) L i Astronomie 1890. 

No debiera ignorar el Sr. Perei­
ro, como abogado que es, lo legis­
lado respecto á la propiedad litera­
ria y científica, y debiera saber las 
consecuencias que se seguirían si 
D. E. Fontseré liega á enterarse de 
lo sucedido. 

¡Por las ánimas benditas, mi se­
ñor D. Emilio! ¡¡por las benditas 
ánimas!! no vuelva usted á copiar 
de manera tan escandalosa los es­
critos de otro. 

VlRIATO POZOCLÉN 

Ni es eterna ni se ani 
(Diálogo entre D . César González Seco 

Homero y D . José Mar ía Basanta JAende-
rrozos, representado con gran éxito en la 
Plaza Mayor de Mondoñedo, en uno de los 
últimos días del mes de Julio de 1904). 

Kigurosamente h i s t ó r i G O 
—Buenas noches, Pepe. 
— M u y felices, César . 
—jíQué cuenta usted de nuevo? 
—De nuevo... como no sea cierto sis­

tema filosófico inventado hace pocos 
días. . . 

—Acerca do... 
— L a materia: acema de...da eternidad-

acerca de... 
— E l inventor fué?... 
—Poca cosa, un Pérez. 
—¿Y donde ha visto usted eso? 
— E n De todo un poco (¿..I) revista b i ­

mensual de esta localidad que usted s i 
no me equivo, con afán y celo dirige 

—¡Muchas gracias!... Pues el ta l P é r e z 
soy... 

—No me importa saber quien sea, n i 
quiero que usted diciéndomelo, falte a l 
deber de reservar el nombre de quien 
acaso por modestia y hamildad, se en­
mascara con el pseudónimo. 

—Pero si no se trata de nadie, si soy... 
—Repito que no quiero conocer a l 

P é r e z del "Cuento... ¡fantástico!,. Quizás 
conociéndolo no p o d r é expresarme con 
la libertad que deseo. 
. — Y bien) Qte P é i e z le llama usted 
inventor... 

—Porque nunca g u s t é de llamar á na­
die embustero. Embustero es frase fea-
mventor... ¡que palabra más bonita!... I n ­
ventor fué Erankl in , Newton, Descartes, 
Oolon ( también Colón inventó... las A m é -
ncas), etc. ¿No le g u s t a r í a á usted ser 
inventor?... Acaso lo sea. 

—Déjese usted, Pepe, de fantas ías . 
— ¡Para fantasía... el Cuento' 
—¿Cuál? 

. — E l del invento de P é r e z , el "fantás­
tico,, qne este señor (de mi considerac ión 
aunque no tengo el gusto de conocerlo) 
publico en el últ imo número de la citada 
revista, en cuya primera pág ina aparece 
usted director en letras muy grandes y 
muy bonitas, sin duda para facilitar la 
lectura á los cortos de vista ¿verdad? 

—Para eso. Poro en ta l Cuento... no 
veo invento. 

- P u e s yo si, amigo D . César , usted 
ye muy poco. Usted sabe que el vocablo 

invento,,... significa incluso... vamos... 
mentira, embuste,, y muchas cosas más . 

Y si usted no ignora los diversos senti­
dos de la palabra, comprenderá fáci lmen­
te que P é r e z es un inventor con muchos 
bríos. A lo fantástico me atengo. 

— E n lo fantástico nada í iay de nue­
vo, l o d a s son verdades corrientes. 

—¡Cuando yo afirmo que usted ve 
muy poco ... ¿Me dá usted su permiso 
para señalar le a lgún d i s p a r . . . - ^ ^ ^ 
me7tos eSt0y aulielando Por mo-

r n f T ^ 6 3 i13'̂  l 0 7 y a]lá va el E s p á ­
late. En el aludido Cuento fantástico nos 



asegura P é r e z , per toca de Periquillo, 
qne como en telón de c inematógrafo, 
v ió las modificaciones experimentadas 
en el cuerpo humano y nos dice: «Vi un 
ca 
sisima; v i cómo su cuerp 
manchas verdosas y cómo su piel se res­
quebrajaba para dar paso á los gases 
formados por la putrefacción; v i cómo sus 
OÍOS se vaciaban, cómo su cuerpo se cu­
br í a de gusanos y cómo sus miembros, 
rotos los ligamentos, se desarticulaban; 
v i cómo se desecaban y desaparec ían los 
tejidos y con ellos t ambién los gusanos 
que á s u s expensas hab ían vivido; y v i 
cómo (á todos esos córaos, Sr. Seco, les 
sobra acento); los mismos huesos se con­
ver t í an en polvo. En aquel polvo que 
allí contemplaba.,, Lo parece á usted, 
D . César , que es raueho ver? ¡Ca, hom­
bre! En te lón de c inematógrafo se ve la 
Pas ión , Muerte, Resur recc ión y Ascen­
sión de Nuestro Señor Jesucristo. Se ve 
á P l a tón , Ar i s tó te les y Séneca con cuer­
po de caballo. Se ve á Matusalem, Noé, 
A d á n y Eva en el paraíso . Se ve... has­
ta he visto yo la creación del mundo y 
transformaciones que éste experimentó 
antes del "¡Fia t l ux ! . Conque, no se ex­
t r a ñ e de las visiones de P é r e z ó de Peri­
quil lo. 

—¡Si no me ex t raño , Basanta!... Pero 
¿dónde es tá e l disparate? 

—Es muy pequeño y usted no atina. 
L o mos t r a r é otro algo mayor. Abra us­
ted bien los ojos para atinar... ¡Ea! Y a 
está aqui: "¿Qué hab ía sido de la mate­
ria de aquel cuerpo? All í no hubo trans­
formaciones, y si se verifiaron m m e n t á -
meamente, fué solo parn venir á concluir 
«n la des t racc ión de la materia de la 
cual solo quedaba aquel miserable pol­
vo.,, ¿At ina usted. Seco? 

— Por ahora no veo... 1 
— ¡Bienaventurados los ciegos, porque 

ellos no ven Periquillos, destrucciones 
n i aniquilamientos! ¡Bienaventurados , 
bienaventurados ellos porque no atinan 
con los disparates del disparado P é r e z 
cuando primeramente nos relata una se­
rie dd transformaciones visibles y vistas, 
•sufridas por el cuerpo de bella mujer, y 
« n seguida nos afirma todo lo contrario, 
nos pretenda hacer creer que no hubo 
tales transformaciones ó, de haberlas, 
sucedieron en un san t iamén, para venir 
á concluir en la ¡¡destrucción!! de la ma­
teria!... 

• —-De suerte qne existe contradicción. . . 
—¿Y aún duda usted? No se fija us­

ted que P é r e z asegura haber presencia­
do, como en telón de c inematógrafo , 
m u l t i t u d de modificaciones, de transfor­
maciones en la materia de una Venus, y 
líiego, á r eng lón seguido, no tiene i n ­
conveniente en sostener que allí no hube 
tales transformaciones? ¿Ve usted aho­
ra? 

—Si , si. 
—Perfectamente. Y salga á la ver­

g ü e n z a públ ica el tecer disparate ma­
y ú s c u l o con el que se atina al pelo por­
que es muy gordo. Y a lo tenemos aqui: 
".¿Convénceste ahora de t u insensata 
afirmación? ¿No ves como la materia se 
aniquila? Ese mismo polvo que ahí ves, 
también desaparecerá, si; y no ciertamente 
transformado, sino destruido.,, ¿Qué tal?... 

—Que estoy muy conforme 
—¡Claro! No faltaba más qne usted 

no estuviera conforme con P é r e z ! De 
suerte Sr. Pé rez , digo Sr. Seco (¡es lo 
mismo!... ¡una equivocación!) que usted 
opina que el cuerpo de aquella deidad, ha 
sido aniquilado, reducido á la nada ¿no 
>es asi? 

— N i más n i menos. 
—¿Y será usted capaz de probai'lo? 
•—¡Y no he de ser! Soy capaz de eso 

y mucho más . Oiga usted, amigo Basan­
ta: 

- ¡ ! 
—Aquella fuera una mujer hermosís i ­

ma. Murió; enterraron su cuerpo enterito; 
pasaron muchos años; se abrió de nuevo 
]a sepultura; se hizo lo propio con el 
a taúd. . . 

—...el cual estaba he rmé t i camen te ce­
rrado á fin de que de él nada saliese y 
¡oh asombro! ya no existía aquel cuerpo, 
•solo había miserable polvo. ¿Qué de­
muestra esto?... Que aquel cuerpo había 
sido aniquilado. 

—Escuche usted Seco: ¿Y aquel mise-
rable polvo? 

—¡Hombre! ¿Y va usted, Pepe, á creer 
•que el polvi l lo era el mismo cuerpo de 
la mujer?... 

--¡Hombre! ¿Y va usted, Césa r , á creer 
que si yo quemo un papel, las cenizas 
que resultan son el papel mismo?... L o 
que imagina usted es que yo aniqui lé el 
papel y creó las cenizas. ¡No me hace 
usted pequeñ i to honor! Tanto que me 
•equipara á Dios. Me atribuye usted po­
tencia para croar, potencia para aniqui­

lar, potencia infinita. Me hace usted i n ­
finito, me hace todopoderoso, me hace 
perfect ís imo en todo género de perfec­
ciones posibles, ¡Me hace usted Dios!... 

^erde £ i 5 ^ ¿ W ó ser hertoo- I ¡Oh tú, hombre, tú César , pós t r a t e y 
í«ímT v i cómo su cuerpo se cubría de adórame; soy Dios! /Tt t dms^/_ 

—No sostengo que usted aniquile ei 
papel ni cree las cenizas. 

Pues procede usted i lógicamente , 
contradictoriamente, y si no fíjese bien. 
Sostiene usted qne el cuerpo de la mu­
jer de que habla P é r e z por medio de Pe­
rico, fué aniquilado, que es lo mismo que 
vuelto á la nada. E l a taúd se hallaba 
h e r m é t i c a m e n t e cerrado, en él no pudo 
entrar el polvo. ¿De dónde vino pues? 
Admitiendo como usted admite que la 
materia de aquella mujer fué aniquilada, 
hay que irremisiblemente admit i i que 
el polvo fué creado allí; de lo cual se in­
fiere que yo, quemando un papel, lo ani­
quilo y creo las cenizás, que soy Dios 
puesto que soy infinito, que soy infinito 
porque tengo poder para aniquilar y 
crear, 

—¿Cómo, entonces, me explica:justed 
Pepej que^cuerpo tan, grande, relativa­
mente, se convirtiese en un poco de pol­
vo que cabe en el hueco de mis manos?... 
No se aniqui la r ía todo, pero parte si. 

— N i todo n i parte. L o que sucedió 
fué lo siguiente, amigo César . En aquel 
cuerpo se verificó una serie de mutacio-, 
nes sustanciales, una serie de t ráns i tos 
de una á otra naturaleza, hasta conver­
tirse en polvo; polvo que á su vez su­
frirá transformaciones, t ráns i tos , sin que 
por eso llegue á aniquik.rse n i una sola 
molécula , n i un solo átomo. De ahí que 
el polvo, en cierto sentido, era el mismo 
cuerpo do la mujer, con una nueva for-
iún sustancial. L a materia prima era la 
misma, con diferente forma. Y si á usted 
le parece poca cantidad el puñado de 
polvo con re lac ión al cuerpo antes tan 
grande, concediendo aún que así sea, no 
por eso hemos de suponer que Dios ha­
ya aniquilado n i un solo átomo, sinó 
que, ó el cadáver no ha degenerado todo 
en polvo y si solamente una parte, ó que 
el polvo t a m b i é n ha sufrido mutaciones 
sustanciales, convi r t i éndose en lo que 
usted quiera, en gas si le place, quedan­
do aquel puñad i to que no menos ha de 
transformarse accidental y sustancial: 
mente, pero no aniquilarse. 

—No estoy conforme. Todo cadáve r 
exper imentará , no lo niego, esas modifi­
caciones; más , al cabo de un ciclo raás ó^ 
menos corto, ha de aniquilarse. Los cuer­
pos de P l a t ó n . Sócra tes , Arqu ímedes , 
etc., han sido aniquilados, no me cabe 
duda, y así por el estilo sucede con to­
dos dentro de más ó menos tiempo. 

—¿Y cómo sabe usted que han sido 
aniquilados? ¿P iensa acaso usted que 
Dios hace á cada instante un milagro así 
porque sí, porque so le antoja á usted? 
¿ J u z g a usted que Dios ha de vulver á 
crear?... Y perdone si tiene la pregunta 
como ex temporánea , que en verdad no 
lo es. 

—¡Pchs!. . . Juzgo y casi defiendo que 
no, porque, "en el sépt imo descansó, , y 
no consta que haya de volver... 

—¡Muy bien! ¿Y usted cree y confiesa 
cuanto cree y confiesa Nuestra Santa 
M a d r « la Iglesia? 

—Si ; soy católico, por consiguiente... 
—¡Al pelo! Es usted un filósofo. Y co­

mo catól ico , confiesa usted la resurrec­
ción de la carne ¿ó nó? 

—Si , hombre; es un dogma de fe y . . . 
yo soy católico. 

—No duda usted por tanto, de la re­
surrección de los muertos con los mismos 
cuerpos y almas que tuvieron. 

—¡Claro que no! 
—¡Bravo! Defiende usted qne Dios no 

ha de volver á crear; defiende usted 
que los cuerpos se aniquilan, y defiende 
usted que estos han de resucitar. ¡Bra­
vo! Escuche usted, D . C é s a r . Si los 
cuerpos han de ser aniquilados y no 
vueltos á crear ¿cómo concibe usted la 
resur recc ión de la carne?... O hay que 
negar és ta y echar abajo las defini­
ciones dogmát icas de la Iglesia infa l i ­
ble, ó hay que negar las aniquilaciones 
y destrucciones inventadas por usted ó 
P é r e z . Porque, si la carne es reducida 
á la nada de donde salió, y en la nada 
ha de quedar, es imposible de toda i m ­
posibilidad, imposible moral, física y me-
taf ís icamente la resurrección de la car­
ne. Luego, ó es p a t r a ñ a de la Iglesia de 
Cristo la resurrección, ó es una barbari­
dad y un embuste g rand í s imo la teoría 
de usted y P é r e z acerca de destruccio­
nes y aniquilamientos soñados por sus 
agitadas fantasías en una noche de tem­
pestad, en noche de nervios. 

—¡Bah! D é j e m e á mi, Basanta, de les 
cosas de la Iglesia, de chanchullos de se­
minario, curas, frailes y viejas. Prescin­
damos de misticismos y... 

—íÉcce homo! 

— ..y a t engámonos á la razón, 

- m ü! . | 
— S u p ó n g a s e usted, Pepe, que mana- . 

na muere "Eulauo de tal,, y que colocan 1 
su cadáver en una caja de dur ís imo me- i 
tal y he rmé t i camen te cerrada. 
; —Por supuesto. 

— A l cabo de cien ó doscientos años , 
ábrase la caja y nada h a b r á en ella; lo 
que prueba que el cadáver se aniqui ló. 

—¡Falso , falso! En primer lugar, esas 
hipótesis ó supuestos son puramente ar­
bitrarios, caprichos sin fundamento. ¿Es­
tá demostrado que después de doscien­
tos ó más años desaparecen los cuerpos 
humanos de sus a taúdes? No; antes bien, 
está demostrado lo contrario. ¿Quién le 
ha dicho á usted que al cabo de ese t iem­
po se encuentra vacio el ataúd?. . . Y aun­
que así sucediese, ¿infiere usted de ahí 
que el cadáver se auiquiló? 

—Evidentemente. L a caja... hermét i ­
camente cerrada, por consiguiente de 
ella nada pudo salir; no obstante el cuer-
po no está... ¿Qué fué de él?... Tuvo que 
aniquilarse. 

--¡Ealso! . . . Aunque usted cerrase her­
mét icamente la caja ¿no es acaso porosa? 
¿No pudo el cuerpo de ese Eulano de 
ta l convertirse en cuerpo gaseoso y salir 
así al exterior por los poros del metal, 
de la madera ó de lo que fuese el fére­
tro?... Y ¡claro! ob cuerpo no estaba a^í, 
pero estaba en otra parte; no se aniqui­
lara. H a b í a huido, si señor , no obstante 
su hermét ica cerradura. Usted, D . Cé ­
sar no se rv ía para guardia c iv i l . ¡Cuán­
do hasta los muertos so le escapan de 
los a t aúdes con estar cerrados h e r m é t i ­
camente!... Como que el muerto escapó 
por unas ventanitas que usted dejó abier­
tas: ¡por los poros, hombre, por los po­
ros!... Y si los muertos se marchan tan 
tranquilos por los poros, á ciencia... ¡bue­
no... á ciencia... no!... á paciencia de us­
ted, no digo yo lo que ha r í an los vivos. 

— Pero, amigo Pepe, finjamos que la 
caja no era porosa y que, ni así, queda­
ba, del muerto el menor resto visible á 
nuestros ojos. 

—Eso es mucho fiingir; es como supo­
ner á̂  la humanidad sin narices, ó á us­
ted vivo_ sin cerebro. Mas, yo soy muy 
complaciente y, ya que usted se empe­
ña, finjámoslo ¿y qué?... 

—¿Y qué!... Que si el féretro , además 
de no ser poroso estaba cerrado he rmé­
ticamente, y no aparec ía en él la más 
p e q u e ñ a reliquia del cadáver , i rremisi­
blemente hubo éste de aniquilarse. 

—¡Quiá, amigo César , quiá! Pi,eunien-
do e l a t aúd las ilusorias y punto menos 
que imposibles condiciones que usted 
exije, péselo el día del sepelio. Transcu­
rridos cien, doscientos ó m i l años (que 
de vida á usted deseo) vuelva á pesarlo, 
(sin haberlo abierto ¿eh? y suponiendo 
se conserve como el primer día) y com­
pare usted los dos resultados, si de aque­
lla está usted para comparaciones, que, 
vamos ¡ya chocheará algo! De dicha com­
parac ión obtendremos que, el primer pe­
so es igual al segundo y, por la misma 
razón, según mi lógica, el segundo igual 
al primero: los dos iguales entre si. ¿De 
aquí qué? Que nada'se ha aniquilado n i 
perdido ató, n i siquiera un átomo. E l 
peso es el mismo; luego la cantidad de 
masa es la misma. Realizada és ta ope­
ración, abre usted el féretro y... ¡pas-
máos!... ¡nada enconarais dentro! ¿Qué 
pasó? Que los gases en que se hab ía des­
compuesto el cadáver y que pe rmanec ían 
en el féretro por no ser éste poroso y 
hallarse he rmé t i camen te cerrado, salie­
ron al levantarse la tapa; y , aunque allí 
quedasen, usted no los ver ía ¿ó ve usted 
los gases? No, porque no se ven, sobre 
todo á cortas distancias. Ahora bien: 
¿había sido aniquilado el cadáver? No; 
hab ía pasado á nuera naturaleza, hab ía 
recibido nueva forma sustancial, hab ía 
sido convertido en cuerpo gaseoso. E l 
cadáver , la materia del cadáver ex is t ía 
y, no obstante, usted n i nadie lo veía . 
Si, existia, no fuera aniquilado. De aquí , 
Sr. Seco, que aun cuando cierre usted 
he rmé t i camen te una caja no porosa, y 
al cabo de cien ó mi l años no encuentre 
usted nada en ella (por más qae tampo­
co encont ra rá la caja), no por eso piense 
que el cadáver se aniqui ló . ¡Ca, hombre! 
Desaparec ió de su vista pero no se ani­
quiló. ¿Convéncese ahora de la falsedad 
de su aserto? ¿No le cabe todav ía en la 
mollera que en la naturaleza nada se 
pierde, nada se aniquila? ¿Le parece aca­
so que existe hoy menos materia que ha­
ce m i l años? ¡Cómo no exista más!...,. 

—Entonces, amigo Basanta, la mate­
r ia es eterna. Si no se aniquila, eterna. 

—No proclamé, aunque lo he de pro­
clamar y proclamo, que Dios no haya 
de aniquilar la materia; afirmé, si, que 
no la aniquila actualmente, en oposición 
á la teoría de usted que asegura que ac­
tualmente se aniquila. ¡Seguramen te para 

usted Dios es un chiquillo, un j u g u e t ó n , 
un sin juicio que crea hoy para aniquilar 
m a ñ a n a 

—No; pero yo veo que si la materia 
no se aniquila ni ha de aniquilarse, es 
eterna; y como esto no lo trago, tengo 
que agarrarme á lo otro. 

—¡Si á usted le e n g a ñ a n los ojos! ¡Si 
usted es miope! L a materia no se aniqui­
la, no ha de aniquilarse j amás , n i es 
eterna. ¡¡Ni ES ETERNA NI SE ANIQUILA!! 

—¿Cómo? Si no ha de aniquilarse, 
exis t i rá siempre; luego, eterna. 

—No señor . Hay dos clases de eterni­
dad: absoluta que excluye principio, fin 
y sucesión, y solo á Dios conviene; hipo­
tética ó relativa que no excluye el p r i n ­
cipio, poro sí el fin y la sucesión, y con­
viene á los ánge les y al alma humana. 

—En el alma humana se da sucesión. 
—En cuanto á sus operaciones, sí; mas 

no en cuanto á su ser, á su esencia. A s í 
que el alma es esencialmente inmortal ó 
eteima^con eternidad hipoté t ica . L a ma­
teria nó; en el lahay sucesión, hay muta­
bi l idad, más aún, hay corrupción sustan­
cial, incompatible con la inmortalidad, 
con la eternidad. A d e m á s , no.tiene vida 
por sí; luego no es inmortal , luego no es 
eterna. 

— Pero si existe siempre..., si no se 
aniquila 

—Entendámonos , Seco. U n papel, un 
leño, una piedra, el humo, no han de 
existir siempre como tal papel, como tal 
leño, como ta l piedra, como tal humo: 
han de sufrir mul t i tud de transforma­
ciones, de mutaciones, han de convertir­
se en otras sustancias, y estas en otras, 
y estas otras en otras y asi sucesivamen­
te. De suerte que el papel, el leño, la 
piedra, el humo, no puede decirse que 
han de ser siempre, porque se fa l tar ía á 
la verdad; tampoco puede decirse que 
han de ser aniquilados, toda vez, r i g u ­
rosamente hablando, de lo uno no se 
desprende lo otro. E l papel se convierte, 
por ejemplo,_ en cenizas, las cenizas en 
otra sustancia, és ta en otra nueva, etc. 
¿Exis te el papel? Rigurosamente hablan­
do, nó; ¿se aniquiló? Tampoco. Se trans­
formó, cambió de naturaleza, existe una 
nueva sustancia, resultado do la descom­
posición del papel .y cuya materia prima 
es la misma, idént ica . Ahora aplique us­
ted el cuento (no el fantástico) á la ma­
teria en general. ¿Comprende usted aho­
ra como "deque no se aniquile no se 
deduce que sea eterna?,, Podemos ase­
gurar, pues: ¡¡Ni ES ETERNA N I SE ANI­
QUILA!! 

—Vamos, no creo que no se aniquile. 
aún actualmente. 

—¿Todavía?. . .¡ Es usted demasiado 
testarudul.. Dice usted herej ías , como se 
lo voy á demostrar. Es de fe que, des-
pués del Juicio final. Jos justos irán al 
Cielo en cuerpo y alma, y los réprobos a l 
infierno en cuerpo y alma; por consiguien­
te, es de fe que el cuerpo de los justos y 
el de los r ép robos no se aniquila ni se 
aniqui lará j a m á s . Es asi que usted afir­
ma y sostiene lo contrario. Luego usted 
va contra la fe. 

Es de fe, amigo Seco, que el Sant í s i ­
mo Cuerpo de Cristo no se aniquila ni se 
aniqui lará . Es asi que usted no admite 
esta doctrina. Luego usted va contra la 
fe. 

Es de fe, amigo ppSeco, y es dogma 
que nosotros hemos de resucitar cotí los 
mismos cuerpos que tuvimos en esta vida. 
Es así que, como dejo demostiado más 
a t rás , usted niega tal resurrecclón^por 
el mero hecho de defender una teor ía 
incompatible con aquella, que pugna 
con aq-uella. Luego, usted va contra ía 
fe, contra, el dogma, contra la Iglesia, 
contra Dios. 
ERGO: De todo un poco es una revista he­
ré t ica , impía, volteriana, puesto que en 
sus columnas fué publicado un Cuento 
fantástico que pugna con la fe, con el 
dogma, con Cristo y con su Iglesia. L a 
Iglesia nos enseña que el San t í s imo 
Cuerpo de Jesucristo no se aniqui la rá 
j amás ; De todo un poco nos dice que sí. 
que la materia toda, sin distingos de 
n i n g ú n género , se aniquila; por tanto, 
De todo un poco no se somete á las ense­
ñanzas de la Iglesia. ¿O el Cuerpo de 
Cristo no es materia?... 

L a Iglesia nos manda creer que lie­
mos de resucitar; De todo un poco gr i ta 
que nó; por tanto De todo uupoco se opo­
ne á los dogmas de la Iglesia: es impío , 
es após ta ta , ¿Qué le parece á usted 
César? 

—¡Hombre!. . . . ¡Dejémonos de ionte-
rias (¿.;..?) 

—\Ecce Pérez tonterías excomulgatusl 
—¡Vaya, adiós Basanta! ¡Has ta maña­

na! Voy á cenar, que ya es tarde. 
—¡Adiós , Seco! ¡Has ta otra! ¡Hasta 

cuando quiera!.... ¡Ah! So me olvidaba, 
¡que no se indigeste la cena, q-e apro­
veche! 
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—¡Muclias gracias, Pepe! 
—¡No se merecen, 

¡Abur! 
Cósai 

—¡Abur!... ( Y aqxü terminó el sainete) 

Y yo como testigo auricular y ocular 
del anterior d iá logo, certifico y bajo mi 
responsabilidad declaro que tuvo lugar 
ta l como queda expuesto, salvo la mate­
r ial idad de las palabras que no hace al 
caso. Y para que conste, firmo. 

MALEK ADHEL DE MATILDE. 

M a s ca lma 
Sabemos que entre j ó v e n e s que se 

dedican á escribir en ja prensa de esta 
localidad, se cruzaron algunas cartas 
que si algo encerraban era cor tes ía . 

• Sabemos t ambién que la persona que 
á dicbas cartas contes tó , no lo hizo con 
el aplomo y c i rcunspección que las mis­
mas merec ían . 

Y sabemos además que alguno obtuvo 
por respuesta un empellón y la oferta de 
una jpafefl. 

Como sentimos estos percances, por 
eso pedimos más calma y paciencia, pues 
no tiene nada de particular que no 
agraden correcciones de trabajos perio­
dísticos, si con ellas se hace decir a l 
autor de los mismos lo contrario de lo 
que se proponía . 

Confiamos que la cosa no ba de pasar 
de una genialidad del momento. 

A s i nos lo hace asegurar la cultura 
del que aparece más fuerte. 

Mejora necesaria 
Desde que en Vil lanueva de Loren-

zana se cons t ruyó el nuevo cementerio, 
es sent id ís ima necesidad dotarlo de ca­
mino espacioso que desde la carretera 
d é acceso fácil para aquel. 

E l que hoy existe es tan malo, y mas 
aún de lo que cualquiera pueda presu­
mir, de manera que unidos, pueblo. M u ­
nicipio y el entusiasta párroco de V i l l a -
nueva, ser ía obra fácil llegar á la nece­
saria mejora que por conducto de L A 
V o z reclaman algunos entusiastas del 
progreso de aquella pintoresca vil la , 

Regreso 
D e s p u é s de 35 años de ausencia, de 

constante y honrado trabajo en Buenos 
Aires , regresa, s egún hemos oído, para 
estrechar entre los brazos á sus padres, 
nuestro compañero de infancia y queri­
do amigo D . Pastor Mancebo. 

Si las noticias que tenemos se conür -
man, pocas horas han de pasar sin que 
el viajero citado reciba ansiado beso ele 
las brisas de la patria pequeña . 

L a s coseclias 
Podemos darnos por satisfechos _ con 

los rigores del mal tiempo de los ú l t imos 
d ías , pues á las abundantes l luvias se 
d be el florecimiento que se observa en 
los terrenos sembrados de cereales y en 
los prados. 

Hace muchos años que los sembrados 
no ofrecen las ventajas que hacen espe­
rar los del año actual. 

anterior, han confesado su 

L a tomó de la prebenda de Arcipresto 
del l i m o . Cabildo de esta ciudad el 
Sr. D . Enrique Costas, Provisor de este 
Obispado. 

De todo corazón felicitamos al nuevo 
prebendado. 

Contratiempo 
L o exper imentó el coche que conducía 

al | I l m o . Sr. Obispo, pero afortunada­
mente sin consecuencias para el ilustre 
Prelado. 

E l carruaje sufrió algunos desperfec­
tos, entre éstos la rotura de la lanza 
contra una casa. 

Mucho celebramos que solo esto sea 
lo que hayu que lamentar. 

Begreso 
Hál l a se de nuevo entre nosotros la se­

ñora D.a Sabina P e r n á n d e z , esposa de 
nuestro querido y respetado amigo se­
ñ o r Portas, la que regresó uno de estos 
d ías de Ponsagrada. _ a 

L a acompaña su hija polí t ica D . Eme-
r i ta Núñez , esposa del t ambién amigo 
nuestro, D . P e r m í n Díaz P e r n á n d e z , 

Kegistrador de Ponsagrada. 
Saludamos afectuosamente á las dos 

distinguidas damas. 
E l timo de B i i á i á n 

Hemos oído asegurar que los dos au­
tores del timo de que hemos hablado en 

el número 
delito. 

Peconocieron t ambién la cajita de 
hierro, que está magníf icamente cons­
t ruida y contiene algunas labores bien 
hechas, en la que dec ían traer las 7.500 
pesetas. 

Damos la enhorabuena al Juzgado de 
ins t rucc ión . 

E n f e r m a 
E n c u é n t r a s e algo mejorada de la en­

fermedad que la puso á las puertas de 
la muerte la Sra. D.a Juana Ibarreche, 
viuda de Carrera. 

Anhelamos su completo y más pronto 
restablecimiento. 

O-raciaa 
Se las damos á los Sres, Jefes de Co­

rreos de esta ciudad y de Vi l la lba . 
Empleados que como ellos tanto se 

interesan por el buen servicio, son una 
g a r a n t í a para el públ ico . 

Fal lec imiento 
Diez minutos de cruel enfermedad bas­

taron para arrebatar la vida á nuestro 
l amigo D . Marcelino Salgado, de V i l l a -

nueva de Lorenzaua. 
Diósele sepultura en el cementerio 

de la vecina v i l l a el d ía 29 de Marzo, 
v iéndose demostradas, con motivo del 
sepelí® y en las funciones religiosas, las 
muebas s impat ías de que disfrutaba e l 
finado. 

Emviamos el testimonio de nuestro 
sentimiento á la familia del fallecido. 

D . E . P. 

M i s a nueva 
Entre los aventajados alumnos de es­

te Seminario que obtuvieron el Presbi­
terado cuén tase el hijo de nuestro amigo 
Sr. Tezanos, D . Ensebio Tezanos Bota, 
quien dijo su primera misa el miércoles 
úl t imo en¡la parroquial de esta ciudad. 

Mucho lo celebramos y gustosos da­
mos la enhorabuena al ntíevo sacerdote 
y á su apreciable familia. 

M á q u i n a de aserrar 
Nuestro querido amigo y suscriptor 

D . Heriberto González, de San Pedro de 
Cangas (Poz), ha instalado en su finca 
de Alamparte, en dicha parroquia, una 
máquina de aserrar madera, dedicándo­
se especialmente á la p repa rac ión de 

barrotillo, que vende á precios muy 
económicos y en condiciones incompara­
bles para su empleo, gracias á la per­
fección de la maquinaria. 

No dudamos en recomendar á n ú e s -
tros abonados la fabricación del Sr. Gon­
zález en la seguridad de que han de 
quedar complacidos. 

E n l ibertad 
S e g ú n hemos oído han sido puestos 

en libertad, por auto de sobreseimiento 
de la Audiencia provincial , León Tadeo 
y Manuel Pacbal, á quieues se les a t r i ­
bu ía el hurto de un reloj . 

Celebramos que el supuesto delito no 
se haya confirmado y damos la noticia 
para que no padezca la honradez de los 
dos citados individuos. 

V i s i t a 
Hemos recibido la de la notable revis­

ta semanal, ó rgano de los gallegos resi­
dentes en la Habana, t i tulada Follas No­
vas. 

Agradecemos la visita del apreciable 
colega y gustosos establecemos el cam­
bio. 

I m p . de L A VOZ DE MONDOÑEDO 

DENTISTAS 
Alumnos de las Escuelas Médica 

de Lisboa y Odontológica de Ma­
drid. 

Tienen el gusto de participar al 
público que en breve abrirán su ga­
binete en esta localidad con los úl­
timos adelantos profesionales. 

¿Quiere usted ver, 
preciosas novedades 

en postales? 
Visite usted 

la papelería de 
J. LOMBARDIA 

2, Progreso 2.—Mondoñedo 
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GRAN CONKITBRIA. 

2. Plazuela de Carraaies 

Esta Coiifiteria, montada con todos los adelantos modernos, 
-ofrece al públ ico lo más selecto en dulces finos y corrientes, así 
como t ambién en dulce de encarga, como son: 

Tartas de almendra, huevo batido. Ramilletes ar t í s t icos , Pla­
tos montados. Pastelones de pollos, crema, cabey y pichones, 
Puentes montadas. Budines de gabinete, de frutas y al Ehum, 
Croques de Lisboa, Patos, Merengadas, Planes de leche, café, 
naranja y limón, Nati l las á la inglesa, Cremas rusas, Tocinillos 
del Cielo, Tartas imperiales. Brazos do gitano. Troncos america­
nos, J a m ó n en dulce. Gallinas trufadas, Lenguas á la escarlata y 
todo lo concerniente al ramo de confitería y repos te r ía , á precios 
•sumamente económicos. 

Para bodas, regalos y bautizos hay un var iad ís imo surtido en 
'objetos de fantas ía procedentes en su m a y o r í a de P a r í s , á precios 
ba ra t í s imos . 

Para Misas nuevasse elaboran especiales templetes con alego­
r í a ó dedicatoria, á gusto del cliente. 

En vinos y licores ofrecea staCasa lomas selecto que se conoce, 
-expendiéndolos embotellados y por cuartillos, desde el más ínfimo 
al más alto precio, para todos los gustos por delicados que sean. 
Recomendamos a nuestra clientela y al públ ico en general el tan 
exquisito 

por ser tónico digestivo y reconstituyente; es el mejor del mundo 
.y se expende á 1 peseta y 25 cént imos el cuarti l lo, y á 4 pesetas 
botella de un l i t ro . 

N O T A . — E s t a Casa elabora, con especialidad, chocolates á 
brazo á 5, 6, 7, 8, 9, 10 y 12 reales l ibra . Por moliendas y medias 
'moliendas se rebaja un 5 por 100. 

Todos los géne ros que expende esta Confitería compiten en su 
'e laborac ión y buena calidad con los mejores de las casas m á s 
principales del Peino y del Extranjero. 

Probad y os convenceré i s . 
PRECIOS ECONOMICOS 

En la imprenta de L a Voz se hace toda clase 
de trabajos á precios muy económicos. 

A G E N T E E N M O N D O Ñ E D O : 
Don Justo G-arcía 

22—Marqués de Rodil—22 

M A R M O L I S T A 
¡Premiado en varias Exposiciones 

San 2toqne, uü in . 22 
RIBADEO 

En esta casa se hacen toda clase 
de trabajos concernientes al ramo 
panteones con su cripta subterrá­
nea, para depósito de cadáveres y 
con su correspondiente capilla, 
mausoleos, urnas subterráneas, es­
tatuas, lápidas de escultura y ador­
no, especialidad en grabados y co­
ronas fúnebres esmaltadas con flo­
res de porcelana. Esta casa se. en­
carga de toda clase de trabajos en 
cemento, como decoraciones de fa­
chadas en todos los estilos y de ha­
cer los proyectos para las mismas. 

Representación de placas es­
maltadas sobre hierro de la viuda 
de P. Elegalde, de Bilbao. 

"La ÜÍIIOD y el FÜDÍX ES 
Compañía de seguros 

contra incendios 
SEGUROS SOBRE L A VIDA 

Esta g an Compañía Nacio­
nal ha satisfecho por siniest os 
de incendio en 40 años que 
lleva de existencia la conside­
rable suma de 

Pesetas 101.547.867'09 

Representaciones, consignaciones y tránsitos 

Servicio bisemanal de vapores entre 
los puertos de Pasajes y la Coruña, y 
quincenalmente hacen la escala de Foz, a 
dejar y tomar carga general. 

faperes pe prestan mk servieío 
Salaria ^ifar II Alaria Cruz 
WTaría Mercedes | 9Karia C^ertrudis 
9Karía 9fCagda[ena || 9dZaria Chíifde 

9ílaria del Carmen 

Se reciben y reexpiden en todas direc­
ciones cuantas mercancías consignen á 
las cuatro casas sucursales. 

Para más informes y pedidos de hari­
nas, cereales, coloniales y otros artículos, 
dirigirse á Ribadeo, calle de la Paz, nú­
mero 36. 

Dirección telegráfica: Frangarcia 
* — «n 

F É S DK V I D A 

Se venden en la papeleríade J. Lom-
bardía, 2, Progreso, 2, y en la imprenta 
de este periódico. 


